
 

 

NARRATIVA DE EXPERIENCIA EN MÉRIDA 

 - Bertín Ulises Baeza Pérez -  

Comenzar el año viajando y llegar a una ciudad completamente solo, donde nunca antes 

había estado y donde no conocía absolutamente a nadie fue realmente algo que hizo que me 

cuestionara en ese momento a mí mismo “¿Qué estoy haciendo aquí?” sin embargo recordé que 

era una decisión que yo había tomado conscientemente y que el reto había comenzado desde ese 

momento en el que tramité mi intercambio y que la aventura comenzaba desde el primer 

momento en el que puse un pie fuera de mi casa y me despedí de mis padres y mis hermanas, 

sería la primera vez que me ausentaría por varios meses. 

Para mí, el 1° de Enero de 2015, justo con todos 

los festejos por un nuevo año, jamás será 

olvidado, sí, porque fue el día en que llegue la 

ciudad de Mérida Yucatán, una ciudad muy cálida 

literalmente en todos los aspectos, fue el día en el 

que comenzó una gran aventura que jamás 

olvidaré. 

Y bien, si me preguntan ¿Por qué elegiste 

Mérida? (como lo hicieron varios amigos y 

familiares) mi respuesta es que no estoy 

completamente seguro de que haya sido una sola razón porque fueron muchos factores los que 

determinaron mi elección, tanto académicos como personales, pero quizá uno de los principales 

motivos es porque al cursar las materias de Urbanismo I e Historia de la Arquitectura comencé a 

ver algunos casos donde vimos como ejemplo la traza urbana ortogonal que tiene el centro de la 

ciudad de Mérida y por otro lado también revisamos historia sobre  la cultura y la arquitectura 

prehispánica (maya), fue de allí que me trajo la idea de querer algún día estar aquí para poder 

visitar todos o la mayoría de estos sitios que alguna vez vi en el proyector de un aula y que hoy 

pude conocerlos gracias al programa de movilidad con el que la Universidad de Guanajuato nos 

brinda mucho apoyo y gracias a que la Universidad Autónoma de Yucatán (UADY) cuenta con la 

carrera de Arquitectura lo cual me facilitó el poder realizar mi estancia de movilidad académica. 

En fin, una vez que inició el semestre, llegar el primer 

día de clases a un salón donde la mayoría ya se conocía, 

para mí fue algo verdaderamente asombroso, sentí 

como si comenzara desde el primer semestre, sin 

conocer a nadie, sin saber si quiera quién sería el 

profesor de mi primer clase, pero sabía que sería una 

gran experiencia y que ya había pasado por algo similar 

cuando entré a la universidad, así pasaron las primeras 

dos semanas y luego estalló una huelga en la UADY lo 

cual nos dejó sin clases por varios días, al principio lo aprovechamos para salir a conocer los 



 

 

alrededores de Mérida pero pasados los días comenzaba la preocupación ya que se tenía la 

incertidumbre de lo que pasaría existía la posibilidad de que nos regresaran para no perder el 

semestre, tal y como lo hicieron algunos compañeros; sin embargo pasados algunos días se 

resolvió la situación y todo regresó a la normalidad, continuamos con nuestros respectivos cursos. 

Cabe mencionar que en cierto modo me sentía como si estuviera en Guanajuato ya que por 

ejemplo la Facultad de Arquitectura, en ambas universidades, se encuentra en el centro histórico y 

ambas tienen la característica de estar en lo que antiguamente fue un convento así que eso era lo 

que me hacía sentir en mi propia facultad sin embargo hablando de transporte para ir de casa a la 

escuela era muy diferente ya que en Guanajuato solo tengo que caminar de 5 a 10 minutos para 

llegar a la escuela y en Mérida obligatoriamente tenía que tomar un camión que tardaba de 15 a 

20 minutos en llegar al centro. 

Por otro lado, el venir de movilidad a la UADY no 

sólo me permitió conocer chavos de mi facultad y 

que fueran del estado de Yucatán sino también me 

permitió conocer personas de gran parte de México 

y del mundo  así como de las diferentes facultades 

de la Universidad, no solamente de Arquitectura, 

con quienes tuve la oportunidad de salir y conocer la 

ciudad de Mérida así como gran parte del estado de 

Yucatán y el vecino estado de Quintana Roo, siempre 

compartiendo experiencias, historias, etc. 

Puedo decir que esta parte es de lo más grandioso de mi 

movilidad, tan solo el poder aprovechar cada momento 

que teníamos libre en nuestros fines de semana para 

convivir, viajar y disfrutar con todas estas personas 

geniales que en cierta manera estábamos en la misma 

situación por estar de movilidad y querer ir más allá de 

la escuela, más allá de Mérida, nos organizábamos para 

salir a conocer ciertos puntos de interés.  

Agradezco en gran medida a los grupos de apoyo a 

movilidad, que son grupos de estudiantes que suelen organizar reuniones, convivios, salidas, 

viajes, etc. pero que sobre todo te apoyan para que tu estancia en Mérida sea más fácil, desde 

cual ruta tomar para llegar un lugar a otro hasta tips sobre lugares convenientes para comprar lo 

básico. 

Sin lugar a dudas ha sido la mejor elección que pude haber tomado, en lo personal me ha 

permitido conocerme a mí mismo, darme cuenta de las miles de cosas que puedo llegar hacer y 

quizás por miedo o por alguna otra razón no me había atrevido a vivirlas, vivir la experiencia de un 

intercambio es aprender a conocerte a ti mismo. 


